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Desde la adolescencia, Hidalgo tuvo una pasión que le duraría toda la
vida: la pasión del libro Cuando era colegial en San Nicolás enttó en
el mundo de la cultura escdta, un mundo acotado por tesúicciones de
su tiempq peto a la vez enriquecido ya por el incontenible alud de la
Ilusttación, y comenzó a devorat no sólo textos escola¡es -como las
gramáticas- y los libros más dir.rulgados de la tradición catóLica -como
catecismos y la Bibüa- sino también los dásicos del Laciq especial-
mente seducido por el padte de la oratotia romana, Cicetón, a ta.l

grado que cuando años más tarde un amigo suyo declaró los Jibros
"que continuamente leía con Hidalgo",r empezó por Cicerón, entre
cuyas obras más publicadas estaban algunos tratados y sus discursos,
co¡no las catilina¡ias, en qu€ se denuncia a un conspirador. Hubo
también de conocet el poema épicq las Geórgicas y las Éclogas de
Virgiliq así como las ?ií.rta.r de Ovidiq sin descontar, al menos anto-
logías, de Horaciq deJulio César y de Nepote, amén de la patrística y
de otros autores de la t¡adición cdstiana, hasta el jiquilpense Diego
José Abad editado por Gamarra, escdtotes todos con los que se ejer-
citaban los aprenüces de latín en Valladolid de Michoacán,2 materia
de la que el propio Hidalgo fue catedrático.

L lbslimoni0 dado €n 181I porJosé Marln Carcía de Carnsquedo, enJuan Hemández y
Deúalos (ed,,), Doclorcntos püa la hisyotia de h gaano de ,ndeperdencia de Mexi-
co d¿ 1808 a 1821,(6vols.), México, 18771882,v01.1, p.150.

2. Así dicen dos lestimonios del Colqio de San Nic0lás en l78l y 1783, bien que signados
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HIDATGO: LA hsIÓN DEL LIBRo

No sabemos cuándo se inició en la lengua fiancesa, pero muy
probablemente fue desde los tiempos de Valladoüd. De tal modo lle-
gó a leet corrientemente va¡ios de los más representativos autores del

Siglo de Oto de esa lengua. Y así, "el libro de sus mo¡alidades ha sido
en la mesa las Fábsla¡ de La Fontaine".3 En sus años de párroco
mostró singular afición por el teatro de Racine y de Moliéte, "del que

ttadujo unas comedias e hizo representar en su casa muchas veces

una de ellas, rr:Ltt¡:Jada el Tarttfo".

No menot era su gusto por libros de apologetica escritos tam-

bién en francés, siendo de notar los de Juan Benigno Bossuet, Defer,-

¡a del elera y Refutación de /a.r Plotertaítes (De aratia cleri gallicaxi,

Hirtoire dar uari¿tiou de¡ Égliw prXunxns) " de estas obras hacía

mucho aprecio y las elogiaba en extemo".aJunto con ellas, según el

mismo testimoniq estaban las de historia de autores asimismo galos:

el jansenista Carlos Rolün, Histoire auiettxe, el exjesuita Claudio
Francisco Javier Millot, Ébnett¡ d'bi¡toire atcietxe et maderrc) el
jurista Francisco Gayot de Pitaval, Ca*tu célebre¡ et intere¡¡axtu.

Un tipo más de histotia igualmente leído por el prócer, fue la

Hirllria de la literatur¿ del abate Andtés y 1^ Hi¡tlria tatur¿l d,e

Buffon. Tal vez por no tener offa edición, también leía en ftancés las

arengas de Esquines y Demóstenes Parece que conoció en su lengua

el Cllrga de Napoleón. Y como le gustaba la música, quiso adentrarse

en sus principios y repasó el Noluear sistime de nrciqre tbéoiqw
de Jean Philippe Rameau.t

por otros catedráticos: "lbd¿s las do{¡- oraciones selectas de cicerón, el tratado re
ottic¡tis y el De sencctutc d€l mismo, sus seis &/4dor4J, tod¿ la Mus¿ American¿ ,

las sentencias de 106 santos Pad¡€s que ttzael Aña Esplicodo,las once Elegías de las

Lágrimas de San Pedro ; y de lirgilio, el libro primero de las Gaí4rcar y sus diez

Éclogas", "lu úce otaciorcs sel¿ctas de cicetón, bs Ldgrimas de San Pedrc,lLs
lclogas rte lirglio y tns libros de sus Eneidos", en Enriqte Aff..{r¡rín (ed.), Hidalgo efl
el Colegia de San Nianl Dodtnontos inóditos,ltoreli¿, Univ€¡sidad Michoaca¡¡¿ de

San Nicolás d€ Hidalgo, 1956,pp.41,45.
tbstimonio dado porjosé lgnacio Muñiz en 1810, en Antonio Pompa y hmpa (€d.),

Prcceros inqüisitotiol ! milil$ Eegaidos o D. Migasl Hidalgo ! Costilla, ltléxjco,

INAH, 1960, p, 163.

Hernández y Dávalos, op, ot , vol. I, p. I 50.

ttstimonio dado por seveio Maldonado en l8ll, e¡ el blégraÍo de Guadahjüa,
cítqdo pot Luis Castilla Ledónllidalgo la vida del bétoe,l,¡iéx\co, Cámara de Diputa-

dos,1972, (2 vols,), vol. II, p.77.

4.

5.
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CARr¡s HERxnJót PDRiDo

No le fue ajeno el idioma italiang pues leia Izlioni di corywercia

di ecoxomia ciaile de ,Lntoruo Genovesi, el Predio nlstito de Bansieri,

la versión italiana de l^ Hirtlri¿ eclesi,i¡tica de Fleury y nada menos

que la Historia axüca de Clavijet<>,6

También se inttodujo a algunos estudios de Elosofia, siguiendo

duante dos años textos escolares como Gouün o Jaquiet;7 pero en

realidad éstos no eran sino el preámbulo a los estudios de teologh, la

disciplina que mayormente cultivó Hidalgq al grado que se convirtió
en su ptincipal profesión. Más de res años estudió la teología como
alumno siguiendo el texto de Gonet, y diez años la impartió como
maestfo

Los textos escritos más rele¡,zntes que salieron de la pluma de

Hidalgo preinsurgente son la Di¡ertacióx nbre el mfor aétoda para

e$adiar teokgía,8 opúsculo ptemiado por el cabildo de Valladoüd, y
una traducción de l^ EPírtlla d N¿7,ocian de salr lerórumq 

e amén de

algunos sermoneqro así como üaducciones de Racine y de Moliére,
unos y otfos hoy exftaviados Los sermones peftenecen a su pedodo

de páttocq en cuyo desempeño prosiguió adquiriendq leyendo y dis-

cutiendo ftatados de teologia o de otras disciplinas eclesiásticag al

6. Hemández y Dávalos , op. cir.,'tol. f, p.150
7. L¿ utilización generalizaü de estos te¡os se muestra en Anne Slaples, "Panorama

educativo ¿l comi€nzo de la vid¿ independiente", e¡losefi¡aaüajdL\ázqrez et al.,
Ensatos sobrc histoti4 de Ia edrcsiión en Márico, Msdco, El Colegio de Mexic0,

198t, p. 159; Efisa Luque Acoi&, Lo edueocitin en Nu@a Bpsña n el siglo Xw ,

Sevill¡, Escuelade Estudios llispano-Americanos, 1970, W. 125-126.
8. Entre las varias ediciones consigno la de Gabriel Méndez Plancartei "Diselación de

Hid¿lgo", precedida de un magnífico estudioi "Hidalgo, reformador intelectual",lúJi-
&, Méico, abriliunio 19 35,Y,¡11,2, W. 17l-196y 135-170. Reproducidos ambos tex-

los err Hidolgo, leÍonnadot intelectutl ! libsrtadot de esclaoos, Mo¡eli¿, UiúSNH,

I)82,pp.t3-76.

9. En el siglo xvlll había, entre ot¡as, esta edicióÍlalinat üoi Hietunlmi stridonensh
ePistola¿ 

^liqnl 
selecl^s, Hispali lsevill¿], U22. De entre las traducciones mencio"

no: D¿niel Ruiz Bueno, da¡r4.r de SanJerónimo,Maüd, Edilorial Católica, Biblioteca
d€ Autores cristianos, II, pp . 443426; c2flosHefteiónP9.rcdo, Hidal&o afltes del Gi-
to de DolorcE, Nlorclia,WSNH, 1992, pp, 84U7.

10. El propio HidalSo lo manifi€st¿ en su curículum de 1787r "H¿ predic¡do v¿rios ser-

mones panegíricos, morales y doctrinales", Ca¡los H eftejónP-tedo, Haalgo. Ram¿s
de h irwrgncio y biografw do{aflqttaLM&ieqsBn 987, p. 67. A ffnes del sigl0

xx todavía $e c0ns€rvaban algunos de ellos: Pbdro González, Aputes hktóticos de la
ciu¿ad de Dolorcs Hidalgo, Celay4 Imp. Económica, 1891, p. 302: "ftnemos cu¡tro
sermones d€l Sr Cu¡a Hidalgo, obsequio in¿pr€ciable d€l Sx Lic, E, Ortq¿",
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HIDALG0: La ¡{stóN DEL LtBRo

grado que aprovechaba hasta conversaciones de sobremesa para plan-

teat ptoblemas sobre Ia interpretación de la Bibl.ia, acerca del culto a

los santos,la justicia divina, la concupiscencia, la confesión sacramental,

etc, Precisamente al calor de una de esas conversaciones, teniendo en

la mano la Hi¡toria ule¡iá¡tica de Fleury puso en ridículo a un frai|e

mercedario y éste, resentidq fue y lo acusó sin mayor fundamento a la

Inqüsición.1r Cuando en 1809, el afamado ptedicador franciscano

Bringas husmeó la bibJioteca de Hidalgo en Doloreq encontró antes

que nada f.ibros de teología y entre elloq algunos no precisamente

prohibidos en su todq sino tildados de prestatse a interpretaciones

menos ortodoxaq pero a fin de cuentas delnotos catóücos, como Serry
y Le Blanc.12

Dado como era a una teología atenta a sus fuentes, Hidalgo gus-

taba de expositores de la Sagtada Escritura, como CotneJio A. Lápide
y Calmet. Por la misma razón se adenttaba en sendetos de Ia pattística,

particulatmente san Agustín y sanJerónimq así como en disqüsiciones
históricas, a través del mencionado Fleury o bien de Murato¡i o de

Grarnesson. Viniendo a los tratados, además dela Szma de sa¡to To-
más yde otros de la Edad Media, era lector de dos españoles: Melchor
Cano y Ftancisco Suárez. Por encima de estos clásicoq se incLinaba

pot los "modetnos", De vatios de ellos hace elogio en su Di¡erldcióx

sobre el mqjor método pdr¿ esttadial teo/oga: ltan Lotenzo Berti y
Vicente Lüs Gotti.lr Sin embargq en la madurez de su magistetio
prefirió aJacinto Serry y a Cados Billuart,ra textos también modernos
de los que se pueden apteciat vatias ediciones en los fondos de dftct-
sas bibüotecas novohispanas

Se asomó por ütimo a otra religión, leyendo e) Coráx,Is Bs no-
table obserlzr la congruencia de corrientes y tesis teológicas que

ll, h.mp4' op. ctt., w.9-13.
12. Ibid., pp.l2l-122.
13. Méndez Plancale 0p. cit., pp. U6, 180, 193.

14. Es recu¡renúe l¿ utilización que Hidrlgo hace de esto6 autmes en rcl,os académicos

suyos y de sus discípulos: Arreguín, 0p. cit. , 1956, W. 45-4ú h,mp?" op. cit. , pp. 54,
105, l2; Nicolás Ra¡gel, "Estudios universila¡ios de los principales caudillos de la gue-

na de ij¡deperldercit" , Boletín del A¡cbit¡o Gene¡al de la Nación,MétJco, 1930,1.l,
núm. I, pp. 30-31.

15. Hernández y Dávalos op. crt, vol. l. p. 150.
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CARros HERnjJóN P[RnDo

manifiesta Hidalgo en stt Di¡erlaciót y en oüos testimonios de sus

contemporáneos, con lo que á mismo declaró poco tiempo antes de

set eiecutadq cuando en Chihuahua tuvo oportunidad de contestar
las acusaciones que se le habían lanzado en el decumo del ptoceso
inquisitotial. Uaman singularmente la atención la certeza y precisión
que hace Hidalgo de referenciaq a veces textual€s, de autores tales

como san Agustín (Da ciaitaa Deí), san Juan Crisóstomo (Del
sacedocio), san Jerónimo (Epístzla a Elaidio), Bossuet, Muratori
(Apo@,o), Serry Berti, Natal Alexandrq Gonet, santo Tomás de

Lqttno (Pina vcxrdae), y el Conciüo de Constanza.l6

De todo este mat de letrag comentaté ttes obtas que me patecen

de especial significado en la vida de }Iid^lgo. la Epíitlla a Nepociano

de san Jerónimq el Tartufo de Moliére y la Defenrio fdei de Fnncis-
co Suátez. Por diversas razones estas obras resonaron pot años en la

üda de Hidalgo
I-,a Epístola a Nepaciaxo es un conjunto de orientaciones, nor-

mas y consejos sobre la vida que debe llevar un buen clérigq un buen
sacerdote. Gran parte de tales otientaciofles se exponen a conftapelq
esto eq haciendo la crítica de los malos dérigos Hida.lgo hubo de leer

y ttaduck la carta abededor de 1 786, cuando tenía teinta y tres años.

Estaba a la sazón comprometido en la formación de futuros minis-

tros de la Iglesia, como profesor de diversas asignaturas en el Colegio

de San Nicolás Además tenía el encargo de examinar a los ordenandog

esto es, hacer la ultima prueba de conocimientos a quienes aspitaban

al sacerdocio Y aparte desempeñaba el oficio de examinador de los

que ya siendo sacerdoteg periódicamente habían de presentarse a exa-

men con objeto de que les fueran refrendadas las ücencias para co¡-
fesa¿ De ribete el estilo de san Jerónimq salado y eruditq fervoroso

y picante, se a\,¡enía al genio de Hidalgo que buscaba sabiduría y gra-

cejo Enttesaco y comento algunos tenglones.

Comienza Jerónimo recordando que el clérigo ha elegido al rnis-

mo Señor Dios como la parte de su hetencia, de tal maneta, que:

[...] si llegare a tener alguna ota cosa fuera del Señor, su parte no

seá el Señor Por ejemplq si tuviere orq plata, bienes taíces, menaje

16, tuid.,\ol. t, pp. 186-19r.
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HIDATC,o: L¡ RSIóN DEL LIBRo

vatiadq el Señor no se digna hacerse la parte de su hetencia junto a

tales partes Mas si yo soy párte del Seño¡ [...] teniendo qué comer y

vestir, estaré contento con ello 1.,] No tengas más que cuando empe-

zaste a ser clérigo [..] Que tu Íresela conozcan pobres y peregrinos y

en ellog Cristo inütado Huye como de una peste del clérigo nego-

ciante y del que brincó de pobre a dco y de humilde a fanfarrón [...]

La glotia de un obispo es socorrer el patrimonio de los pobres. Igno-

minia de todos los sacerdotes es procural enriquecerse [...] Recibt Io

que he de gestárse en los pobres y habiendo huchos que padecen

hambte, querer mostrarse reservado o r?cilante, o bien -lo cual es

crimeo patente- sustmer algo de ahí, sobrepasa la crueldad de todos

los bandidos. El hambie me tortüa ¡y tú calculas cuánto es suficiente

pala mi estómagoll7

Sabemos que en materia de dineros Hidalgo no se pteocupaba dema-

siado Ttabajaba pot gusto Siempre tuvo lo necesario pata sobtevivit
Pero en algún tiempq en los años de magisteriq a veces con dificul-
ad pudo alardar a su padre y hermanos menores, viéndose obügado a

trabajar más Ir gustaba gastar, desde luego en libros y eri algún üo-
lln. También daba a indigentes y a los alumnos sin dinero p¿ra que

fuesen a la Universidad de México a graduarse. Si no tenía en ese

momentq pedía prestadq aunque luego se le olvidara pagar. Cuando

sus ingresos fueron mayores, estando en San Rlipe, otg itzó ln
orquesta y sentaba frecuentemente a los músicos a su mesa, sin im-
portar si fuesen de tal o cual posición socioeconómica. Cuando pte-
paraba teptesentaciones teatrales hacía lo mismo con los participan-

tes, Lo cual escandalizó a mojigatos. No se curó nunca de ser marii-

¡rotq
Volvamos a san Jerónimq quien recomienda prudencia para

ma¡tener la libertad de u¡a üda continent€ y consagtada al ministe-

rio Por esq dice:

A las doncellas y a las vígenes de Cristo ignóralas a todas por igual o

ámalas pot igual [...] no confíes en tu pasada castidad [..] con peligro

17. Henejó¡, Hidslgo anles del Grito..., pp, 116, ll8, lZ7.
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te asiste la mu,er a cu)¡o rostro diriges tus miradas con frecuencia [...]
No te sientes solo con sola y sin testigo [...] cuídate de todas las sos-

pechas y evita de antemano, pata que no se imaginen cosasr todo

aquello que se presta a que las imaginen. [...] el amor santo no anda

cor regaütos: pañuelos, cintas, setvilletas, cosas de comer con

probadiag cartitas enternecedor¿s y dulces. Eso de "Tú eres mi miel,

mi luz y mi deseo" y ot¡as bobadas de enamotadog todos los gustos

y tequiebtos, así como tidículos cortejog nos dan vergüenza en las

comedias; lo detestamos en los hombres del mundq ¡Cuánto más eo

los clérigos [...]! Nunca converses sobre hermosura de mujeresrs

Con natutal curiosidad eü algunos casos y con morbo en otros s€

pregunta y escribe sobre la vida íntima y amorosa de los prócereq

empezando por Hidalgo Ya he notado sobre los hiios que se le atri-

buyen, que éstos apatecen hasta que la nación indepeodiente decretó

pensiones a los famiüares de los héroes; que en el proceso hubo acu-

saciones, no comprobadas, que el cuta llevaba una üda disipada y que

en Valladoüd tuvo amisad con una mujer, María Guadalupe Santos

Villa, a quien agradaban las obras de teattore Incluso se ha dicho que

Hidalgo tuvo un hijo y una hija, de Manuela Ramos, estando en Valla-

dolid, y dos hilas en los días de San Felipg de Josefa Quintana.a Sin

embargq en el proceso inquisitorial nadie mencionó que tuviera rela-

ciones carnales o hijos de tales relaciones, excepto una muier, María

Manuela Herrera, tal vez pagada pot quienes se empeñaban en hun-

ür a Hidalgq que lo acusó de haber hecho trato con ella en el sentido

de conseguitle mujeres a él y a cambio Hidalgo le conseguiría hom-

bres.2r No mencionó hijos ni el nombre de ninguna mujer Nadie

apoyó semejante acusación y los inquisidotes no la toma¡on en cuetl-

ta. El propio Hidalgq para demosttar la falsedad del testimoniq pi-

dió que la Inquisición llerzta a cabo una infotmación legal, "ante

todos los veci¡os de mis curatos donde me vi de párroco",z

18. Ibid., W.ll7 ,126.
19. Pf.mp, op. c¡t., w. 105-lw.
20. Gonztrlez, op. cir., p. 299; José M. de Ia ruente , Hídalgo íntino, M&ico, TtpogañL

Económica, 1910, pp, 141-143.

21. h,mp, op. cit.,pp. 116-117.

22. Hemández y Dával0s. op. cr¿, vol. l. p. lc0.
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La predicación, oficio ptimordial en los ministtos del Evangeüq
es objeto de estas recomendaciones:

[. ..] Que tus manos jamás dejen el übro sagtado Apteode lo que has

de enseñar [...] Cuando prediques en la iglesi4 no se lemnte adama-

ción del pueblg sino gem.idos [de coorrsión] No quiero que seas

declamador locuaz y patlanchín, sino experto en el misterio y ampüa-

mente insttuido en los divinos sacnmentos Es propio de gente in-
docta revolver palabras y causar admitación entre el t'r¡lgo igno¡aote

por la rapidez del habla. La desfachatez frecuentemente explica lo
que oo sabe y una vez que persuadió a otros, hasta se atribuye cienci¿

[...] Nada tan fácil como enüetenet a un vil popu.lacho y a una ¡e-

unión de ignotantes, que 1o que no entienden más lo admiran.¡

A Hidalgo le agndaba predicar, pues ahi hacia gala de sus conoci-
mientos No me refiero sólo a las homilías dominica.leq sino más bien
a los sermones solemneq los llamados de campanillas, con ocasión

de alguna fiesta o acontecimiento muy relelznte. En su currículum o
telación de méritos, Hidalgo se ufanaba de haber compuesto para

ratias ocasiones ese tipo de piezas oratorias Y todavía a principios de

este siglo se conservaban en Dolores los manuscritos de algunos de

esos setmones, alineados seguramente en la renovación de la predica-

ción, conforme a las corrientes de la ilustración católica, no alejada en

el obispado de Michoacán, del complejo jansenismo español.

Vengamos aJ Tarfifo de Moliére. Hidalgo tenía motir"os espe-

cides para apreciar el gtacejo y Ia ironía, el sarcasmo incisivo y la
expresión salerosa de Moliéte. La agudeza del teólogo y la "suma
alegría" de aquel criollq confluían en su espíritu "de genio traüeso"
que se averría con la divertida cdtica del inigualable comediante. In-
cluso podemos petcibir cierta conti¡uidad del Tar ,rfo cor. temas apa-

rentemente ajenos, como determinados contenidos en la obra que

acabamos de rcfeflr,la E?írtal¿ a N€pzcia o de san Jerónimo El Tzr-

tufo es la.ptnt:un cñaca del falso devotq del hipócrita que finge espí-

ritu religioso y se vale de él pata me&at La Epístola a Nepociarc en

23. Hetrción, Hüolgo 64tes del Grito, W ll9-l2l.
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buena medida es la crítica a los malos clédgos;y si bien constructiva,

no está exenta del sarcasmo y la ton.ra con que fustiga r,zrias veces

precisamente la hipocresía.

El plan de la obra está consttuido de ta.l manera que el siniestro

personaje no aparece sino hacia la mitad de ella. Desde un ptincipiq
sin embargo, se manifiesta la perversidad de Tartufo En efectq sur-

gen varios miembros de la famüa comentando el engaño en que tiene

al señor de la casa, llamado Orgón, faschado por los desplantes de

aparente piedad, humildad y beneficencia de Tartufo Igual buda pa-

dece la madre de Orgón, la señora Pernelle, Pero el hijq Damis, de

temperamento fogoso; la hija Mariana, de carácter débil; Cleantq ecuá-

nime cuñado de Orgon, y sobte todo Dorina, desenr,'uelta doncella

de Mariana, no disimulan su aversión hacia el que saltó de pobte indi-
gente hasta conve¡tirse en el consejero despótico y dueño de la vo-
luntad de Orgón. Elmi¡a, la esposa de Otgón en segundo mattimo-
niq también comparte la aversión peto de manera discreta,

El nudo se fo¡ma cuando Orgón, que había autotizado el matd-

monio de su hija con Valeriq cambia de opinión pretendiendo que se

case con Tartufo. Para desbaratar el desaguisado ELmi¡a tatará de

disuadir a Tartufq quien aprovechando la enttevista le tevela el deseo

carnal que ha tenido por ella. La sorptendida señora no sale de su

asombro y cuando lo está rechazando discreamentg interviene Damiq
su hijastrq que sin ser notado había escuchado la conve¡sación. Elmi¡a
aconseja obrar con prudencia, pero Damis en forma impetuosa de-

nuncia al hipócrita frente a su padte. Tartufo asume la acti¡rd más

humilde y 
^ctecient^ 

así la ceguera de Orgon, quien no solamente

desoye la denuacia, sino deshereda ¿ Damis y entega en donación su

casa a Tatufo Elmira entonces le asegura la hipoctesía de Tartufq y

para demostrado pide a Orgón que esconüdo se dé cuent¿ de una

nueva enffevista que tend¡á ella con Tattufq el cual efectir,zmente cae

en la rampa, con lo que se abten los ojos de Orgón; pero es demasia-

do tatdg potque Tartufq dueño de la casa, gestiona su desalojo ante

las autoddades reales El asunto se soluciona felizmente porque el

comisionado para el desalojq a punto de ejecutarlq relnela la volun-

tad del rey el justiciero Rey Sol, que entetado del asuntq habia dado

en realidad otra orden, el encatcelamiento de Tartufq
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De todas las obras de teatro ésa era la que más gustaba a Hidal-
gq la que hizo tepresentar muchas veces. ¿For qué? Seguramente
porque ahí encontró un espejo de la vida que le tocó üür. Sin duda

conoció vatios tartufos y también cayó en la cuenta de que la ambi-
ción puede conduci¡ a obtar como é1. El punto culminante en la ma-

licia de Tartufo se descub¡e cuando asedia a Elmira, quien le advierte
que sus pretensiones repugnari a la piedad que ha mostrado y van

contta los dectetos de la Providencia. Tattufo responde:

Yo puedq señota, desvanece¡ esos udículos temotes. Conozco el atte

de acallat los escrúpulos, El Cielo prohibe, sin duda, ciertos goces,

peto hay medios de avenirse con é1. Según cada casq existe una sabia

maneta de hace¡ más ampüa nuesüa conciencia, contartestando la

maldad que pueda tener un acto con Ia pureza de intención. [...] Es-

candalizat al mundq esa es la ofensa. Pero pecar secletamente no es

Pec :-24

Las expresiones correspondían, e¡ caricatuta si se quiete, a la vulgari-
zación del ladsmo y de la casuística moral, corrientes bien conocidas

y discutidas por Hidalgo desde la cátedra y fuera de ella. Y esa malicia

cubierta de teligión es justamente lo más reprobable: "Corrompen
hasta lo más noble, por querer ir demasiado lejos". Estas palabras de

Cleanto nos llevan de la mano a las que estampó Hidalgo en el Mani-
fiesto de tespuesa a la Inquisición en 1810:

¿Quiéo cteeda, amados conciudadanos, que ll€gara hesta este punto

el descaro y auevimiento de los gachupines? Profanar las cosas más

sagradas para asegurar su intolerable dominación. Valene de la mis-

ma teligión sana pata abatkla y destuida [...] Ellos no son católicos

sino por poütica; su dios es el dinero2s

Moliérg por boca de Cleantq tiene cuidado en distinguir la falsa de la

auténtica piedad:

24. Juan Baulista Foqueli¡Moliúe,Ihtt4o o el inposrol, en Bibliotes de Nicolaít4s Nota-

bles, núm.46, Morelia, {JMSNH, 1992, p.201.
25. ltemáúdrzy Dít?/los, op. cit.,\ol.l, pp. 12+126.
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[...] lo rnisrno que no conozco ningún tipo de héroe más digno de

alabanza que un hombre realmente devotq ni cosa alguna en el mun-

do más noble y más bella que el fervor religiosq tarnpoco nada me

patece más odioso que la apadencia simulada de este fervor; esos

perfectos charlataneg esos delotos de plazuela que [...] hace¡ de la

der,oción un oficio y una mercancía y que pretender comprar reputa-

ción y honores al precio de miradas hipócritas [..] que transidos de

celo religiosq predican a d.iario el retiro mundanq aulque sigan vi-
viendo su vida cottesana; que saben concrlia¡ su derocrón con sus

vicios; que son coléricos, vengativog inc¡édulos y maestros en

fingimientos; que para perder a alguien encubren su orgulloso resen-

timiento con los intereses del Cielo [..] abundan los hipócritas de esta

laya. Pero los verdaderos devotos de corazón son fáciles de recono-

ce¿ Y en nuest¡o tiempo no faltan [..] No se les ve alardea¡ de vi¡tuo-

sos. No üven con fasto insolente y su der,oción no les hace meflos

humanos y tratables No censu¡an todos nuestios actos; encuerttat'I

demasiado presuntuoso ese papel de correctotes y delando para los

demás las palabras altisonantes, con su conducta les basta pda afear

Ia nuestra [...]".6

Hidalgo confesaba púbücamente tanto su fe cristiana como su tribu-
to a la condición de pecadot; mas al mismo tiempo reiteró aversiófl a

la hipoctesía:

Nunca creí haber faltado a las verdades catóücas en mis palabras ni

en mis conceptos, así como flulca aparenté l'erdad que con sinceri-

dad no me hubie¡a hecho el Seño¡ el beneficio de ejecutar. Y si algu-

nas !¡eces tu!'e alguna fragilidad en matedas no de fe ni de religión, y

en oüas, m€ teformaba. Estas e¡an vicisitudes de mi misetia, que

temitia ala gtacia,y no efectos de simulación.'z7

La comedia of¡ecía a Hidalgo ottos temas de refleúón. Pot ejemplq
las reuniones y diversiones honestas, criticadas por los tartufos de

Moli¿r e, op. cü., pp. 150 - l5l.
C¿flos Heüejónqercúo, Eidalgo. Razones de la insurgeflcirx. . .., p. 339.

26.

27.

2(rt
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todos los tiempos, diversiones que €l mismo Hidalgo promoüa eo su
paroquia y que sedan objeto de acusaciones en el proceso inquisitodal:

¿En qué puede ofendet al cielo una honesta visita, para que nos atme

enseguida un tal alboroto [.] Sería bien lamentable que a causa de

necios chismorteos sobre nosotroq debiéramos renunciar a.l trato cori

nuesüos mejores amigosa

La negatiwa de Orgón al matrimonio de su hija con Valerio y la consi-
guiente imposición de Tartufq venían muy a propósito en la Nueva
España de fines del siglo X\rIII. Po¡ una disposición de la corona
española, la Pragnática de Catamiextos, se impedían los matrimo-
nios conta la voluntad paterna. Con sarcasmo e ironía Dorina critica
la debiüdad de Mariana que no quiere enftentarse a su padrg a pesar

de amar a Va.lerio: "Nq una hija debe obedecer siempre a su padrg
incluso si pretende da¡le un mico po! esposo", Hidalgo conoció al

menos dos casos muy sonados sobre inconforrnidad de muieres por
la negativa patetna, pues se ttataba de familias de Valladolid y
Guanaiuato que sin duda conocía.

Uno de los rasgos de la obra que más debieton imptesionar a

Hidalgq fue cierta semejanza con lo que acontecía por aquellos días

en la mo¡arquía española. El lector lo podrá adivinar luego de que

escuche estas frases de la comedia:

Desde que lorgón] se encaprichó con Tartufq se compolta como

un tonto; le llama "su hermano" y estoy segura de que en el fondo de

su alma, 1o quiete cien veces más que a su madre, a sus hijos y a su

esposa, Es el único confidente de todos sus secrctos y su consejero

siempre escuchado [...] Y ese individuq que cofloce a su vícfma, se

aprovecha de ello y sabe deslumbta¡le con cien apariencias engaño-

sas [...].

A las frases de Dorina podemos añadir las del ptopio Otgón, cuando

deshereda a su hijo y después habla con Tattufo para recomenda¡le

que, contra las calumnias de todo el mundq siga ttatando a su mujer:

28. Moli¿f e, op. cit., p. l4l.
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"[. ..] que la veáis a menudo y pese a todos Poder desafiar al mundo

es mi mayor a.legría y deseo que a todas horas se os vea junto a ella",

En 8n,las palabras del propio Thrtufo hablando a Elmira sobre Orgón:

"¿Qué necesidad hay de que os toméis pot él tanto cuidado? Es un

hombre, aquí entte nosotros, al que se maneja como un corde¡o".

No se tequiere ser un Jince pata ver la aplicación que hubo de

hacer Hidalgo La ceguera de Orgón es perfectamente equiparable a

la estupidez de Carlos I! que ler,zntó de la nada a Godoy lo hizo su

ministrq lo colmó de honotes y se complacía e¡ redo continuamente

al lado de su mujer El disgusto de Damis y haber sido deshetedadq

prolongaban el paraleüsmo con Rtnando VII.
Para termina¡ con el Tarlufo, acetquémonos a panleüsmos con

Hidalgo revolucionario La justa cólera de Damis ante la menti¡a vi-

viente de Tattufq lo 
^tr 

stra 
^ 

estat a Pr¡nto de eLiminatlo fisicamen-

tet "l. ..\voy 
^ 

z^nj^r este asunto acoSotando a ese impostor". Cleanto

lo detiene: "Eso es justamente hablar con la imprudencia de la juven-

tud [,..] Vivimos bajo un reinado y en una época en que la violencia

no es el modo de arreglar los asuntos". Sin duda que tales palabras

resonaron en Hidalgq que desde antes de la conspiración de Querétaro
queria la independencia. Sólo después de la cancelación de lavíapací-

hca del cambio en 1808, cuando el golpe de estado y las muertes de

Talamantes y Primo Verdad, vino la opción por la violencia.

Po¡ ello también hubieron de ¡esona¡ otras palabras de Damiq

dichas anterio¡mente: "sería imperdonable desaprovechar ta¡ fwora-
ble oportunidad [poner en evidencia a Tartufo]. Tenetla en la mano y

no se¡virme de ella me haía merecedor de que tal desalmado puüese

attebatármela" ?e Aptovechar la oportunidad, he ahí una considera-

ción de la madrugada del 16 de sepiiembre.

Vayamos al tetcer título por comentar. La Defeúa fdei de Fnn-
cisco Suátez.a Se tr¿ta de una obra teológica y más ptecisamente de

apologética católica frente al anglicanismq que no se reduce a cues-

29.
30.

Ibid. , p. r84.
Ftutcisco S|árcL, Defewiow catholíc^e et Lposlolicae 

^ú)ersas 
oflglicane sectae

errues &rn resry&rione ad apolagiam prc J'urunsnto frdelitat¡s e, pqqefatíanem

monítoiarn serenissimi locobi Magnoe Brítani^e &git, Colonia, 1614 (primera

reimpruión), libro III, capítulos I y IL

263

http://www.iifilologicas.unam.mx/pnovohispano/

Cultura novohispana. Estudios sobre arte, educación e historia / Universidad Autónoma de Zacatecas / ISBN: 968-5923-38-8 



HtD¡lco: LA D{sróN DBL LrBRo

tio¡es estrictamente reJigiosas; encierta también tesis de carácter po-
lítico que pueden resumirse en estos puntos:

1. La existencia de un poder poJÍtico dimana de la sociabiüdad

del hombre, como propiedad de su misma naturaleza, y en este senti-

do la autoridad legítima proviene del autor de esa naturaleza: Dios.
2. La suprema potestad política, en ürtud de Ia misma natuale-

za h,¿mana y en consecuencia, pot disposición general del mismo
autor de esa naturaleza, no rcside en un determinado i¡dividuo o en

ul grupo de ellos, sino en toda la comunidad, en todo el pueblq en

toda la nación.

3. Consiguientemente la democracia es la institución primordial
y "cuasinatutal" de la sociedad humana, aunque no por ello la más

perfecta.

4. El pueblq en el momento mismo de constituirse como ta.l,

elige a su arbitrio forma de gobierno y gobernantes, celebrando un
pactq un contrato expJicito o .implícito con sus gobernantes y even-
tualmente en ellos con sus posibles sucesores. En virtud de ese con-
veniq el pueblo traslada la autoddad, la suprema potestad política, a

esos gobernantes, quienes en consecuencia no la reciben inmediata-
mente de Dios, sino a través del pueblq siendo así cada forma parti-
cular de gobietno y cada elección o aceptación de gobernantes no de

derecho natural o divinq sino de derecho humano positivo, sujeto en

consecuencia a los térmi¡os del contrato o pacto de traslación.

5. El pacto es esable y obliga al pueblo a la obediencia y respeto

para sus gobetnantes, y a éstos, a velar por el bien común, norma
suprema de toda actiüdad política.

6. La estabilidad del pacto puede romperse cuando el gobernan-
te se vr:elve üano Se entiende propiamente por tiranta la, degtad*
ción del gobietno legítimq en cuanto que el gobernante "[. . .] todo lo
orde¡¡a hacia su medro personal, desatendiendo el bien común, o afli-
ge injustamente a sus súbditos robandq matandq pervirtiendo o per-
petrando conüa la justicia otras semejantes cosas de manera púbüca y
frecuente".

7. "En caso de que el rey legítimo gobietne con titanía, de suerte

que el reino no encuentte más temedio pata defendetse que tech^z t
y deponer al rey podtán hacerlo la comunidad toda, por pública y

http://www.iifilologicas.unam.mx/pnovohispano/

Cultura novohispana. Estudios sobre arte, educación e historia / Universidad Autónoma de Zacatecas / ISBN: 968-5923-38-8 



CARIoS HIRRgóN PERIDO

común decisión de las poblaciones y de los ptóceres Estq porque el

derecho natural permite repeler la fuerza conla fuerza,y porque este

casq en cuanto necesario para la conservación de la república, siem-

pte se entiende exceptuado en aquel pacto pdmotdial, pot el cual la

república ttansfiete su potestad al rey''. El rechazo y deposición del
tey se podrán hacet, a condición de que de ahí no se sigan mayotes

males que los causados pot la tiranía,

8. "Después de la sentencia declaratoria que priva al rey del reino

dada por autoridad legítima [. ..] aquél que pronunció la sentencia o a

quien él mismo haya delegadq puede privar del reino al monarca aun

dándole muertg si no hay más tecurso o si la justa sentencia se extien-

de también a esa pena".

9. En los pueblos o naciones cristianas que padezcan tiranía, la

deposición y pena del titano no podtán llelzrse a cabo sino en cierta

dependencia del Sumo Pontífice, "[...] toda vez que el égimen tiráni-
co del gobernante secular siempre es pernicioso aul para la salr,zción

de las almas".31

La pregunta es ¿realmente leyó o conoció Hidalgo estas tesis? La

cuestión tiene sentido por r,zrios motivos Desde luego porque no

deja de sorptender que un clétigq que no desconocía ptincipios evan-

geücos de paz y mansedumbtg haya encendido el fuego de la rebe-

üón. Debido a esto y a algunos datos biográficos de Hidalgq se ha

venido suponiendq sobre todo en la historia oficial, que la iustifica-
ción teórica del ler.zntamiento la bebió Hidalgo de los enciclopedistas

ftanceses.

Sin embargq desde hace tiempq en la historiogtafia han sonado

voces sobre la influencia de Suárez en los ptocesos de independencia.

En los años treinta Ricardo [rl'ene, y en los cuatenta Manuel Giménez;

en pos de ellos siguió Guilletmo Furlong y otos más, la mayor parte

repitiendo simplemente lo dicho pot los primeros, como Luis Villotq
sin pteocuparse por leer a Suárez o verifica¡ su influjo AI mismo

tiempo se daban a conocer tabajos sobre las doctrinas suarecianas

por parte de Luis Recaséns,José M. Gallegos, Ignacio Gómez Roble-

do y otros No obstantg los histodadores que mencionaban la in-

31. He¡rció¡, Hidalgo. RazoÍes. . . , pp. 16-19,
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fluencia de Suárez en la independencia, concretamente en l¿ mexica-
na, como Giménez Rrnández, nunca lo demostraron y más bienJosé

Miranda, que tenía noticia de doctrinas suatecianas, negó su presen-

cia en la independencia de Méúco, expresamente en Hidalgo. Y es

que en realidad no había elementos para afirmada, pues ni siquiera el

trabajo de Méndez Plancatte, circunscrito a Ia Disertacifu teoló$ca
de Hidalgq apunta esa posibüdad. En particular hay que señalar que

los textos de Suárez escritos en latín no eran del dominio de los histo-
riadores, y los mencionados ttabajos sobre las doctrinas suarecianas

no ofreciero¡ los pasajes claves de la Defeuia fdei, yéndose más

bien a resumir pasajes del ttatado De legibus. Por otra parte, la obta
de Suárez, al tgual que los jesütaq había sido prosctita del imperio
español. Esto quiere decir que a raíz de la expulsión de los jesuitas,

sus bibliotecas fueron expugadas destruyendo los libros desaprobados

por el gobiernq desde luego la Defendo fdti. Así que no sin razón
puede suponerse que no era probable que el propio Hidalgo conocie-
ra las tesis sublnersivas de Suátez.

A pesar de todq podemos afirmat que sí las conoció, indepen-

dientemente de que haya leído la obra de Suárez o no Los motivos

son los siguientes: Primerq porque las principa.les tesis mencionadas

formaban parte de un pattimonio común a numerosos teólogos de

divetsos cleros y ótdenes religiosas La doctrina pues, no era exclusiva

de Suárez o de los jesuitas Suárez fue el más connotado exponente y

sistematizador de ella. Hidalgq estuüante bdllante de teología y lue-

go catedrático de esa materia por más de üez añoq nec€sariamente

hubo de encontrarse más de una vez con tales doctri¡as De manera

particular hay diversas consancias de que Hiddgo leía rzrios autores

que exptesamente citan las tesis suarecianas, como Bi.lluart, a quien

conoció Hidalgo después de haber escnto su Ditertaün, y que apre-

ció al grado de imponetla como texto en su magisterio Dice al efecto

Billuart:

Escritotes de autotidad advieten que Ia repúbüca, mediante tepte-

se¡taciones teunidas del reinq puede proceder contra el tirano, de-

ponerlo o sentenciarlo a muerte, si no hay otro remediq polque d.i-

cen que el tey tiene recibida de la república la autoridad regia no para
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desuuida, sino para lelaatarla y consenzda, y consiguientemente la

misma repúbüca puede quitarlq si el tey acnia para manifiesta petdi-

ción. Sin embatgq de ahí fiecuentemente se suelen seguit males ma-

lotes que Ia misma tinnía: por lo cual más bien habría que tolerar

pacientemente la opresión y recurrir a Dios32

La anotación filal de Billuart no debüta la doctrina suareciana, que

desde antes había señaladq como vimos, la necesidad de observar el

principio del mal menor. Sobre estas bases, afirmé hace tiempo que

"Hidalgo no tur,"o necesidad de echar mano de los enciclopeüstas

ftanceses pata lanzarse como protagonista de la causa insurgente",33

Sin embargq la lectura di¡ecta de la obm de Suárez pot patte de Hi-
dalgo no se r,.eía demostrada.

Posteriotmente, siguiendo la pista a bibüotecas de jesuitaq en-

conté lo siguientq la libreda del colegio jesuita de San Luis de la Paz

no fue objeto inmediato de atención por parte de las autotidades

virreinales encatgadas de las temporalidades de la Compañia, talvez
porque se trataba de u¡o de los colegios menos importantes y un

tanto a trasmano de ¡utas más frecuentadas Sabedores de estq los

fr¿nciscanos del Colegio de San Fernando de México pidieron se les

hiciera donación del acervo de San Lüs de la P¿2. Mas sucedió que al

mismo tiempo el Colegio de San Nicolás de ValladoJid también pre-

sentó soücitud. De tal maner¿ que los tesponsables del destino de

aquellos libros hubieron de sopesar las solicitudes y finalmente, deci-

die¡on a favot del Colegio de San Nicolás de Valladoüd, a donde

llegaton los übros en 1781, año en que Hidalgo era maestro en esa

institución.

Pues bien, entre los libtos donados se había colado Ia Defeuio

fdei de Francisco Suárez. Y digo coladq potque los libros fueron

objeto de revisión antes de entregarlos,3a lo cual arguye descuido o

poca preparación del revisor Además, en su descargq ya habían pa-

32. n carolus R, Rilluztrl, honma S. fbomae bodiemis academiantm moñbus

accornodata, sitv c11rsu, theohgiaejrsto ,rqttern divi fltoflae furse¡t¡s pro rc 44t4

digessíoíihu,s in bisbrian eccleriLtticam, sedmda secand^e,Múnd',1790,p.313.

33. Her.f¡ón, Hidalgo. Ronnes...,p. 34.

34. tuchivo ceneral d€ la N^ció¡,Méúi.o, bmIorulidades, \ol.17 5.
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sado años del momento febril de la expulsión y no parecía probable

que en aquel colegio securdario y alejado hubiera semejante peJ.igro y
la Defeuio fdei enttó a la bibüoteca de San Nicolás donde Hidalgo
sería maesfto pot diez años. Indudablemente lo leyó. AsÍ se com-
ptenden adecuadamente las razones de la rcbelión que esgrirnió en

campaña contra el gobierno tkánicq y cobra pleno sentido la impu-
tación que le hizo uno de sus opositores diciendo que: "Hidalgo da el

títr:lo de déspota a nuestro amado Rrnandq enseñando que no re-
pugna a lo católico el ser ¡ebelde contra su píncipe. Doctrina singu-

lar aprendida por Hidalgo en los übtos exquisitos de aquella clase de

teólogos nor,ztores que tantas veces han turbado la paz de la Igle-
sia";3s y así, finalmente, se erpüca un e+igmático descatgo que Hidal-
go presefltó e¡ Chihuahua diciendo que sus "ideas e intenciones e¡ la

rel.olución eran inconexas ni idénticas con las expresiones de rüliclef

en el conciüo Constanciense".36 Esta precisión partg concretamente,

de la Defertio fdei, donde Suárez puntualiza que el concilio de

Constanza condenó eI ti¡ancidio perpetado pot un particular cual-

quieta, peto que no censuró el tiranicidiq e implícitamente, la rebe-

Iión, llerzdo a cabo por auto¡idad pública.37 For ello Hidalgo tuvo
cuidado en sus proclamas y manifiestos de decir que estaba autotiza-
do por la voz de la nación.

Sin embargo, es innegable que ideas subversir,as de la Rer.olu-

ción francesa estuvieron también presentes en la mente de Hidalgq
puesto que ya habían penetrado en ambientes ftecuentados pot á.
En especial es seguro que conoció la Dularatiótt de lo¡ derubo¡ del

bonbrel del ciadadatt¿. De tal manera que estas ideas se injertaton
patadójicamente en el tronco de sus conocimientos ttadicionales3s

Hernández y Dávalos, o¿ cit., \ol.ll, p.799.
Ibid. ,\ol.l, p. 190.
Carfos Herrejón kredo, ,¿,rros polí,icos err la Nxa)a Btpaña, Mexico, UNAM, 1984,
pp. t/-bo.
carlos Herr€ión kredo, "Méxicoi las luc€s de Hidalgo y de Abad y Queipo", Caravelle,

cahiers (tu mondeá$p¿r íque et hsoir^ílien,hulouse, 1990, núm. 54, pp. 107135.
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